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Las comunidades de aprendizaje parten de la idea de vivir en comunidad, tal y como su nombre indica; esto 
significa que el aprendizaje ya no recae únicamente en el profesor, sino que todos los miembros que, a priori, 
componen la propia institución deben involucrarse en todos los procesos y desarrollos que ocurran en el 
entorno escolar; lo que incluye, sin duda, tanto a padres y madres como a voluntariado, asociaciones, etc. 
No obstante, la mejor manera de comenzar a adentrarnos con profundidad en las comunidades de 
aprendizaje es plantear qué es una comunidad de aprendizaje. Ésta queda definida por Flecha y Puigvert (2002, 
p. 11) como “un proyecto de transformación de centros educativos dirigido a la superación del fracaso escolar y 
la eliminación de conflictos. (…) donde el diálogo igualitario se convierte en un esfuerzo común para lograr la 
igualdad educativa de todas las alumnas y alumnos”. 
Este tipo de propuestas de tipo educativo parte del ideal de que no sólo debe considerarse como agente 
principal y protagonista al maestro, sino que se le debe conceder al alumno la importancia y atención que 
merece, convirtiéndole en sujeto activo y motivado en el proceso de enseñanza-aprendizaje. Estas 
comunidades buscan combatir la desigualdad en la educación, tratando de conocer y dar a conocer al alumno 
como persona, sus intereses e inquietudes y actuar acorde a ello en la enseñanza llevada a cabo. Se pretende 
que la escuela sea agente transformador del entono, que los cambios entren también en el ámbito familiar 
para que avanzar hacia la equidad educativa y social, aprovechando el bagaje educativo de profesores, 
familiares, vecinos, alumnos,… para compartir situaciones de enseñanza y aprendizaje en la escuela, en el 
barrio y en el hogar. 
La escuela es el sitio donde se acoge a la mayor diversidad posible. Niños de todas las etnias, países, 
religiones,… entran en contacto entre sí a través de ella. No es, por tanto, extraño que bajo su techo tengan 
lugar problemas de aceptación o de convivencia, por lo que es responsabilidad de esa institución y, por 
supuesto, de los agentes que la componen saber asumir el reto que ello representa y llevar a cabo acciones que 
fomenten la cohesión social y prepare a los niños para la sociedad multicultural del hoy y, sin lugar a dudas, del 
mañana. Aquí entran en juego las mencionadas Comunidades de Aprendizaje. 
Un ejemplo de una experiencia educativa llevada a cabo a través de la creación de una comunidad de 
aprendizaje es el que presenta Santiago (2008), el cual creó una comunidad denominada Shab Yekipé en el 
centro Las Lomas en Alicante dentro de un Programa de Refuerzo y Orientación Académica cuyas líneas de 
actuación trataban la identidad individual y el reconocimiento del otro, entre otras. El autor señala que, a 
través de la creación de la comunidad de aprendizaje, realizada permite señalar que a través de este proceso se 
aportan explicaciones y aclaraciones a las problemáticas actuales consensuando los conocimientos para dar 
sentido a la resolución de conflictos culturales y sociales, además de generar procesos de reconstrucción de 
significados. Además de ello, apunta que, tras finalizar esta experiencia, se valora el éxito de la misma a través 
de la repercusión que ha tenido; en relación a ello apunta que se planea volver a repetir la experiencia en 
posteriores años y que se han creado importantes vínculos afectivos entre los integrantes de la comunidad, por 
lo que compartir, respetar y valorar han traspasado las fronteras del centro gracias a la puesta en práctica de 
una comunidad de aprendizaje eficaz. 
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Para intentar alcanzar todo lo anterior y promover la creación de una buena comunidad de aprendizaje, el 
autor propone dentro del artículo seleccionado una serie de principios y actuaciones que constituyen el 
fundamento de dichos proyectos de actuación educativa. 
Dentro de estas actuaciones encontramos el aprendizaje dialógico, el cual es definido por Elboj, Puigdellívol, 
Soler y Valls (2002, citado en Castro, Gómez y Macazaga, 2014) como  
Aquel aprendizaje que resulta de las interacciones que produce el diálogo igualitario, es decir, un diálogo en 
el que diferentes personas aportamos argumentos en condiciones de igualdad, para llegar a consenso, 
partiendo de que queremos entendernos hablando desde pretensiones de validez. 
Poner práctica este tipo de aprendizaje en una comunidad implica que todos los implicados en el proceso de 
enseñanza-aprendizaje que está teniendo lugar tienen el mismo derecho a intervenir y decidir, siempre desde 
la igualdad de oportunidades y el diálogo interactivo, valorando la diversidad de opiniones como una forma de 
fomentar movimientos de mejora en el centro de manera conjunta. 
Se habla también sobre la educación igualitaria en la sociedad de la información como un tipo de actuación 
educativa más. Esto hace referencia a la gran importancia que en la actual sociedad que nos envuelve plantean 
las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC). 
Según Medel (2004, p. 23) “la tecnología está creando día a día otras formas de relación, nuevos hábitos de 
trabajo y de organización que influyen y repercuten a todos los niveles de vida y en los modelos de 
pensamiento del hombre”. La sociedad actual se encuentra inmersa en un movimiento constante de cambio 
impulsado por la llegada de las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) a todos los ámbitos que 
componen nuestra vida, y la adaptación que ello supone para adecuarnos a las transformaciones que conlleva. 
Las tecnologías forman parte imprescindible del entorno en el que los niños, como futuros ciudadanos del 
mañana, tendrán que sumergirse. Es tal su importancia que su uso y manejo se contempla como una de las 
ocho competencias básicas (Tratamiento de la Información y Competencia Digital) dentro de la aún actual ley 
de educación, la LOE, llevando implícito el fomento de la autonomía del alumnado y la mejora de las 
capacidades necesarias para hacer frente al uso correcto de las TIC tanto en el contexto escolar como el 
cualquier tipo de ámbito social. 
Frente a ello, la escuela juega, sin lugar a dudas, un papel fundamental como impulsadora de igualdad y 
equidad. Desde ella se debe poder ofrecer a todos los alumnos, sin ninguna excepción, la oportunidad de 
aprender a comprender y manejar las herramientas TIC de las que el centro dispone, eliminando las diferencias 
que, debido a al nivel sociocultural, puedan existir para tener acceso a esta formación en el hogar. 
Seguidamente, hay que hacer referencia a las ventajas de poner en prácticas los llamados grupos 
interactivos dentro de las comunidades de aprendizaje. Estos consisten en grupos heterogéneos de 4 ó 5 
alumnos que, moderados por un adulto, han de resolver, mediante el diálogo interactivo, las tareas 
encomendadas por el profesor y, según Píriz (2011, p. 51) “son una forma de trabajar en el aula que acelera 
aprendizajes y promueve la mejora de la convivencia más allá de la propia aula”.  
Esta práctica parece aprovecharse de uno de los pilares básicos de la tutoría entre iguales y es que parte de 
la idea de que las explicaciones de un alumno al intentar resolver una tarea o al exponer cómo la ha resuelto 
son más ilustrativas para el resto de compañeros que una tradicional explicación del proceso por parte del 
docente, fomentando, a su vez, valores como la solidaridad o la tolerancia frente a las ideas de los demás y el 
trabajo en grupo.   
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Como se ha podido observar, en estas comunidades sobresale el factor personal como un elemento 
imprescindible en el proceso pedagógico, es decir, los alumnos deben sentirse queridos, comprendidos y 
escuchados, no sólo formados, promoviendo las relaciones entre los alumnos y el resto de componentes de la 
comunidad educativa así como actitudes de compañerismo, pertenencia y tolerancia. 
Por todo lo anterior, es inevitable caer en la cuenta de que los docentes no deben poner en práctica 
actuaciones cerradas, sin posibilidad de cambios o adaptaciones, ya que siempre deben ir innovando y 
cambiando siguiendo la dirección que sus alumnos y las características y necesidades que esos poseen le 
marquen. 
Ahora bien, ¿están los docentes preparados para afrontar este reto? Como figura guía del aprendizaje sería 
obvio responder afirmativamente y con rotundidad a esta cuestión puesto que, según Muntaner (1999, p. 25). 
La puesta en práctica de un proceso educativo con el objetivo de garantizar una enseñanza de calidad para 
todos los alumnos, requiere de unos enseñantes de calidad, que sepan modificar los contextos educativos para 
posibilitar una aprendizaje más significativo en sus alumnos, incluyendo aquellos que presentan necesidades 
educativas especiales (…) lo que exige un nuevo planteamiento en el desarrollo docentes de todos los 
profesionales en este proceso educativo.  
No obstante, la formación en las universidades hoy en día es muy teórica y los colegios encargados de acoger 
maestros en prácticas aún cuentan con metodologías muy tradicionales, por lo que los futuros maestros tienen 
muy difícil el acceso al conocimiento de este tipo de prácticas y, aún más, a su puesta en práctica. 
Asimismo, es importante añadir que son muchos los éxitos que este tipo de proyectos educativo acarrean 
tras de sí, ya que, además de promover una educación inclusiva en unas aulas que cada día son más 
multiculturales, son varios los autores que afirman que llevar a la práctica este tipo de educación aumenta el 
éxito en las escuelas de todos los niños que llegan a ella. 
La participación en abierto y de forma horizontal de todos los miembros que la componen así como el acceso 
de todos en igualdad de condiciones promueven, no sólo en los alumnos sino en toda la comunidad, una serie 
de valores, conductas y actitudes que son de gran importancia y necesidades para construir y avanzar por un 
camino conjunto que guíe a toda la comunidad hacia un estado de conocimiento, implicación y equidad. 
Llevar a cabo una comunidad de aprendizaje supone poner en marcha los deseos que, dentro del propio 
centro educativo, poseen las personas que de él participan. Es por ello, sin duda, por lo que las estas 
comunidades cuentan con numeroso éxitos reconocidos por todos, a nivel ciudadano, educativo e incluso 
científico. Se comprueba que todas las prácticas educativas que se proponen en el artículo tiene una fuerte 
carga personal, es decir, que no se trata de educar al individuo como uno más sin importar sus sentimientos o 
ideas, sino que tratan de darse a conocer unos a otros y, al mismo tiempo, poner de manifiesto la importancia 
de la educación en el desarrollo moral de los niños, independientemente de su género, procedencia o nivel 
sociocultural. 
Podemos comprobar que, hoy en día, son múltiples los programas que se diseñan para dar respuestas a las 
necesidades que surgen en la aula; no obstante, entristece pensar que todos ellos surgen como respuesta a la 
ineficacia que ha demostrado y aún demuestra el método de enseñanza tradicional, método que, pese a todo, 
aún en la actualidad sigue siendo el más usado sin lugar a dudas. 
Por ello, es hora de ir rompiendo con lo anterior y entender que la escuela debe estar destinada a ser un 
medio educativo para todos, teniendo en cuenta, para ello que los familiares son un eje imprescindible para 
una educación de calidad, la formación permanente del profesorado es completamente necesaria para hallar 
nuevos métodos que se adapten a las características del alumnado y del contexto, y  el acercamiento a la 
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Universidad es parte fundamental para trazar un camino donde los futuros docentes cuenten con un formación 
idónea que permita conseguir diversos avances en educación.  
Por todo ello, se puede concluir que la educación debe convertirse en una gran responsabilidad compartida 
por toda la comunidad; de ahí surge, sin lugar a dudas, las llamadas Comunidades de Aprendizaje. 
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